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De todos se hace aplaudir
por su mérito sin par,
en el arte de escribir
y en la ciencia de curar.
Su actividad es pasmosa,
los niños su encanto son.
{Cuánto le debe á Toiosa
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Yo, ya digo, estoy en esto al lado de las damas y voto por que
no haya más baile que el que se cultiva en los salones. Es mu-
cho más fino y más decoroso un vals ó una mazurka bailados
por un caballero que estrecha en sus brazos á una señorita des-
cotada.

Y por cierto que algunas bailarinas del Real censuran estos
bailes, suponiéndolos menos inocentes que los del escenario,
porque dicen:

—Anosotras no nos cogen por la cintura ni nos estrechan los
bailarines centra su seno. Nosotras bailamos solas, cumpliendo
un penoso deber, que nos proporciona el sustento. Es verdad
que enseñamos las pantorrillas, pero ¿no las enseña San Sebas-
tián, con ser santo y mártir? Por ese principio, deberíamos rubo-
rizarnos también nosotras cuando vamos á la parroquia y le ve-
mos sin calzoncillos.

Ya ves, querido Manolo, que estos argumentos no tienen
fuerza alguna. El baile debe desaparecer, porque así lo desean
esas señoras, y no está bien que las desaire Michelena, ni que
cojan un berrinche.

Yo me alegraré macho, porque tengo hijos, y el día de ma-
ñana pueden ir al Real y echárseme á perder.

Aparte de esto, quedará aquí establecico el sistema de las
peticiones, y siempre será una ventaja, porque hoy le piden á

Michelena que suprima el baile, y mañana le pido yo que me
mande un jamón ó una escopeta de des cañones, ó cualquiera
otra cosa que pueda necesitar, y el hombre ¡claro! no va á tener
más remedio que complacerme.

Conque, querido Manolo, no defiendas el baile, que es cosa
de Satanás, según opinión de uno que ha sido cura en la Haba-
na y ahora está empleado en Consumos; y recibe mi bendición
apostólica

Mas hé aquí que los caprichos
de la bendita mujer
vinieron, con entredichos,
á darle mucho que hacer.

No sen ya monos de yeso,
ricas pieles, finos guantes;
son hombres de carne y hueso
de tipos extravagantes,

que en paseo y en visita
ven muy clares los antojos
con que, á turno, la maldita
se les mete per los ojos.

Sin echarla nunca un trepe
y con los celos de un niño,
la? figuras copia Pepe
que le roban el carme:

y, ya con barba postiza,
larga nariz ó piel roja,
ofrece á la antojadiza
el tipo que se le antoja.

Y hace de ingenio un derroche,
y es cómico consumado .&<\u25a0
porque ella encuentre en la noche
lo que en la tarde ha soñado.

Pero tan cara mitad
da al fin por mostrar antojo
por un tuerto de verdad,
que no tiene más que un ojo.

V el marido, que tal ve,
dice a su hermosa costilla:
«Perder un ojo ya sé
que es la cosa más sencilla.

con buenos ojos un tuerto
que del pago no se exime

y el caro coste respeta,
porque es un tuerto sublime,
como el sol de aquel poeta.

como si peco importara:
«¿Qué vale el amor si no
cuesta un ojo de la cara?...»

Y eso la mujer le oía,
regocijada, por cierto,
al ver cómo la veía

trajes, plumas y abanicos;
siempre risueño exclamó,

¡ fué el pobre marido un pródigo.
;\u25a0) Y, en la cuenta de les gastos,
|| sumando los largos picos
¡| con que le abrumaban trastos.

y, sujeto á leyes tales,

Pepe estaba enamorado
atrozmente de su esposa;
y aun habiéndola encontrado
con e_ceso caprichosa,

desde el día venturoso
de la tema de los dichos,
gracia les halló el esposo
á sus más raros caprichos.

Siempre la escuchó con calma
cuando ella dijo: eEsto quiero;»
y aunque _e llegase al alma
el derroche del dinero.

de caprichos conyugales
se hizo un respetable código

Mas de una esposa ha tenido que mandarse hacer
coríiia ce 12r:atana para complacer á su marido, y era cosa de

_t la paz conyugal se turba, porque el espeso no puede borrar
oe su imaginación aquellos cuerpos divinos que acaba de ver en
el teatro.

—Si tú fueras otra, amenizarías mi existencia vistiéndote de
sílfide, que es un traje muy barato y muy fresco. A ver: vete
hacia la ventana en la punta de los pies. Arquea los brazos: echa
hacia atrás la cabeza como si fueras á hacer gárgaras, y da una
voltereta apoyándote en la uña del dedo pulgar. ¡Ay, Jacoba,
que cuerpo tienes tan ordinario! Parece una sombrerera.

—Del Real —contesta él, limpiándose el rostro con una
toalla.—¡Qué bailarinas aquéllas! ¿Por qué no habías tú de ser
bailarina? Quítate esas babuchas, que me atacan á les nervios.
¿Por qué no te haces un vestido vaporoso para andar por casar

—Pero

?—pregunta ella tímidamente.—¿Pe dónde vienes?-

Sí, señor: debe desaparecer el espectáculo impúdico, aunque
se lastimen intereses creados y aunque pierdan el sustento mu-
chas familias que viven con el fruto de sus pies.

¿Sabes tú les disgustos que ocasionan en el hogar esos bailes
deshonestes: Hay espeso que entra en su casa echando chispas,
y lo primero que hace es dirigir una mirada iracunda á su
mujer.

Es cierto que hay gran número de familias que viven del bai-
le. Conozco una porción de jóvenes coreográficas, más ó monos
esbeltas, que buscan la alimentación valiéndose del dedo gordo,
en el cual se apoyan para girar vertiginosamente, á manera de
palillos de barquillero; con este ejercicio no ofenden á nadie;
pero ¿te parece bien que salgan á escena enseñando las panto-
rrillas? Esto no puede disculparlo ninguna persona que tenga pu-
dor, y tú lo tienes, Manolo, aunque te esté mal el decirlo. Acuér-
date, si no, de cuando íbamos á bañarnos al Manzanares, que
sólo porque te vio en calzoncillos un guardia de orden público,
quisiste retirarte á un claustro, y tuvimos que quitártelo de la ca-
beza entre Nicolás Caballero y yo.

Tú dirás, verbigracia, que esas damas enemigas del baile
conspiran centra los intereses de una colectividad numerosa y
digna de cor sideración; quizás añadas que, siendo el baile un es-
pectáculo admitido y celebrado por nuestros abuelos, no hay ra-
zCn para que á fines del siglo XIX pidamos su desaparición. A
esto replico que la moral es antes que todo y que deben perecer
todas las bailarinas del mundo, con tal de que se salve la pureza

de nuestras costumbres.

Yo antes era puro como una merluza soltera, pero desde que
vi á las bailarinas en traje de hadas vaporosas, cruzan por mi
imaginación pensamientos horribles y pienso en todo lo malo.
Cualquier día de éstos te dicen que he abandonado ámi familia
y que me he esrapado con la portera, ó que estoy en relaciones
amorosas con la que me trae á casa el petróleo, que es chata de
por sí, pero con una caída de ojos encantadora.

Mi querido Matoses: He visto en El Resumen un artículo tuyo,
dedicado á las damas que protestan contra los bailes de las ópe-
ra?, y siento no estar de acuerdo contigo. Yo en esta ocasión soy
domo también; es decir, yo me meto entre ellas para levantar
mi voz contra esos espectáculos pecaminosos que van socavan-
do les cimientos de nuestra virtud, hasta que se desmorone com-

pletamente.

una falda

Luis Taboada.

UN OJO BE LA CARA
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Grabados: Manuel Tolosa Latour.—Soñando.—Fisiología, por Cilla.

Eduardo Bustillo.—Para casa de los padres, porjnañ Pérez Zúñiga. —
Verdades poéticas, por Clarín. —A mi amigo Pésimo, por José Jackson
Vejan. —Telegramas, por Sinesio Delgado.—El traje de la Tuna, por
Mariano de Gavia.—Monólogo de nna soltera, por Ricardo J. Catan-
neu.—Chismes y cuentes.—Correspondencia particular.—-Anuncios.

.Texto; De tedo ce peco, per I.uis Tabeada.—Un ojo de la cara, por
SUMAEIO
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No se puede negar que la influencia del baile ha sido causa
de muchos disgustes" domésticos.

Los que como tú creen que no debe suprimirse este espec-
táculo, salen con la pamplina de que hay señoras que asisten á

los coliseos luciendo la espalda y la centra-espaJda, lo cual en-
cuentran mucho más censurable que lo otro. No, Manuel, no;
esas damas se desnudan para rendir culto á la moda, pero sin
intención de lucir sus encantos, mientras que las bailarinas en-
señan las piernas para cobrar un sueldo, con el cual mantienen
á su familia. ¡Horror! ¡Una gente que come el pan ganado con
las pantorrillas!



Juan Pérez Zúñiga.

Fue el bautizo la noche del jueves.
(iComo esto no hay nada!)

En la iglesia padrino, madrina
y amigos estaban

esperando que en coche llegasen
el niño y el ama.

Llega el coche por fin á la puerta ,
se apea Venancia;

á la pila, seguida del cura,
dirige sus plantas,

y al coger ia madrina á su ahijado
de brazos del ama,

va y se encuentra que un puño de hueso
tropieza en su cara.

—¿Cómo es esto, Venancia?.... ¿Y el niño?
(pregunta asustada).

—Nun le traigo. Dejélu olvidado
sobre una butaca.

Y ahora noto que, coma salíme
tan atuiondrada,

en lugar de traerme el chiquiilu,
trajíme el paraguas.

VERDADES POÉTICAS

POESÍAS DE DON MELCHOR DE PALAU

{Conclusión^

Franklin, con el rayo en guerra,
en su empeño no decae
y encadenado lo atrae
á los senos de la tierra;
ya con su lampo no aterra
la medrosa muchedumbre, (i)
ya confatídica lumbre
centelleando no corre,
ya no abate excelsa torre
ni perfora la techumbre.

en premio á vuestro infatigable anhelo
dejad un punto ei inmortal seguro..._

Cualquiera diría que ya no hay relámpagos, y que ya no hay nadie á quien
le parta un rayo. Ni siquiera sería conveniente que todos les rayos fueran
á dai á ios pararrayos, porque los rayos : son para las ocasiones.

Con motivo de cantar *é. la locomotora» el autor emrjieza diciendo:
Watt, Stephenson. Crampton, yo os conjuro

verso que podrá ssr may ferroviario, pero que suena como un descarrila-
miento ó un choque de trenes en un túnel; y sigue:

Comí. _____£, _f -P , COmo caaP a de d>mme un je.uita llamado
reb %"S 03^0 á loS melodramas, y aunque . ,. _V-,,. se
•:n . rt" 5 1 d-J>ro=ha gorda, lloraba en su butaca muy seriamentey conmovido por las desgracias que añidan á los o^r.ona^¿Hay en esto contradicción? No. Las lágrima que fetóKd crítSar tarlr^ lautorde! msiW— triunfoeran lagrimas de verdadero enternecimiento estético? No. Cabe -irse óIZIZT* . \\ í?Ved2J U °bra deI

»**— «I 7 conmoví
r;; a !' La. aLua; wq« 7> " representar ¿<z P_nomria, de Leopoldo'-a^o, experimente anaio?as e_n__i_n*. á lar _»i ~—;-

aPero, echando bien las ccentas.
sabes que un. lo perdí
al tirar todas mis rentas
para darte gusto á ti.

*Pase que, por suerte avara,
- -i -.::-:_. ~ri_ \u25a0'.'_ Zj-.-'S

cueste un ajo de la cara;

Er. _'~

zt.z. _:;- —:__. ;.:i dos!....a
-R_DO ÍjCSTLLLQ.

atenerme respecto del mérito de la obra famosa, procaraba tan sólo nn
motivo de compasión, y conseguí mi efecto; me daba profunda lástima de
la pobre Petra y de sa hija..... porque me estaba figurando yo to^o aque-
llo puesto en la realidad. Miestado de ánimo en aquel momento, en que
era yo cualquier cesa menos un crítico, me tenía ciego para los absurdos
de la composición, de los que así me acordaba yo como de las cansas
ceieüres; ea rigor no era el drama lo qne «eÉ£ era una Petriaz transpor-tada; mi enternecimiento era sjbre motivos de La Pasionaria.Pero estas impresiones que puede despertar una obra de arte imperfec-ta, hasta pueril casi, lo mismo las sugieren sucesos y narraciones sin carác-
ter alguno artístico. Es el asunto, el objeto, la materia ¡o que allí interesa.Pues esto que olvidan los autores de melodramas, lo olvidan también los«entptes de tesis, de sistema, de morbidades, etc, etc.. es decir, todoslos que quieren que se adore la peana por el santo, todos los Gue preten-aen_ecnar a la caen'.a de su mérito arefistico ei valor material de su asun-to. __jemp.o de esto io tenemos en los poetas patriotas, como verbigracia.Deroulede en Francia, y entre nosotros ínfinid-d de autores de zarfu-W
comedias, odas, etc. Y no sólo hay poetas que quieren que les alaben por'
que predican la moral, ó el patriotismo, ó la religión .de nuestros mayo-res, etc., sino que hay críticos, como verbigracia el Sr. Cañete, que alabanen efecto estas Dueñas intenciones y las echan en ei platillo de ios méritosartísticos.

Pues bien, el Sr. Palau y ios que elogian sus versos científicos son otrastantas victimas de una obcecación análoga. Yo no dudo que un ptíb'icoindocto, pero de buena fe, de personas laboriosas y amantes del pro~re=oy de_ estudio, alabará y aplaudirá si se leen con buona entonación an'e una
asamblea popular las poesías de que trato. Pero eso demasiado sabe elSr. Palau que no prueba nada.

Asi como el adolescente que muy de veras se enamora y escribe versoscon tal motivo cree que allí está la expresión fiel y poética de lo muchoy bien que el siente, el Sr. Palau, seriamente enamorado de la ciencia
espectador inteligente de algunas de sus bellezas, canta su admiración.....y resultan frialdades de retórica vieja, jamás la visión ni ia emoción real-
mente poéticas; es aquél siempre el entusiasmo del profesor, prosaico ápesar de los versos.

Los cuales para lo único que sirven es para hacerle cometer fal.as delógica y de otras clases, qae el Sr. Palau no cometería seguramente expli-
cando llanamente en prosa vulgar lo que siente y piensa con relación alrayo, al polo y otros extremos.

/volvamos á los ejemplos (y conste que abro el libro por cualquier
parte, y que el libro no tiene más que 78 páginas de verso). Ya se sabe que
al poeta le es lícito personificar da naturaleza, atribuirle sentimientos yhasta vohcio-ies é ideas que no tiene, y que hay. varias figuras que respon-
den a esta licencia. Pero el buen gusto y l_p.es'a han de presidir á todas
las libertades que el poeta se tome en tal materia. Pues véase lo que diceel Sr. Palau, hablando del aprovechamiento industrial de la fuerza hi-
dráulica:

Es Venancia Soler la nodriza
más bella de Pravía,

y además de ser bella es frescota,
soltera y honrada.

La encargó mi vecina Gertrudis
el Iune^ de Pascua

de criar á su niño ('pues ella
carece de maña),

y, mediante un salario muy corto,
quedóse en la casa:

ocho duros al mes y vestida-
lavada y planchada.

Más de cuatro curiosos, al verla,
con miras livianas,

cuando el nene la pide aiiment<~_

ante ella se paran.
Al marido de doña Gertrudis,

que es dado á las faldas,
se le fueron los ojos un día

tras de esta muchacha,
y después sigo más que los ojos,

porque ella es muy mala
y le quita el sentido aun al hombre

que más se recata.
De resultas de los amoríos

del amo y el ama.
con ei niño á Venancia le ha dado

por ser descuidada,
y, al vestirle, unos días le pone

la gorra en la espalda
y el babero en los pies, y en el cuello

prendida la faja,
y otros días con un azulejo

le frota la cara
y le lleva después á la artesa.

en vez de á la cama.

Y, la soberbia cascada
de antes indolente arrullo,
murmura con noble orgullo
al sentirse utilizada.

Crea el Sr. Palau que la poesía y el buen gusto tienen fueros tan respe-
tables como puedan serlo, los de la hidrodinámica y los de la hidrostáíica;
y eso de que una cascada como ésta que usted cita, murmura primero in-
dolente y después con orgullo porque siente que la están utilizando, verbi-
gracia, para moler centeno, no sólo no es poético, sino que es antipoético
y una verdadera profanación.

\u25a0y-_»

\u25a0

De todos los malos sistemas pseud .-poéticos que hay para q .e las per-
sonas que no son poetas escriban odas cantando esta ó la otra maravilla, elpeor sistema es el pseudo-pindánco, el de la hipérbole y la exclamación,' el
método que por un respecto podría llamarse quintanesco y por otro anda-
luz. Ya en Roma, allá cuando el Imperio, nuestros escritores andaluces
contnouyeron grandemente á echar á perder la literatura con sus exagera-
ciones rimbombantes;, y no se digan las mil y mil bobadas que ha hecho
decir al sentimiento patrio y al sentimiento monárquico la oda á lo Quintana
y Cienfuegos de ios poetastros modernos. Pero si siempre está mal ese
modo de empinarse y ahuecarse.. .. peor que nunca está cuando se trata de
escribir en pro de la cienci-., de cantar verdades poéticas.

Véase cómo falta á la verdad poética y prosaica la sig uiente décima del
Sr. Palau.
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Que ie dan catorce goipes á él
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Que es besugo y íe pescan. Que Je da catorce golpes a un duro Que viene uno cualquiera.Que está despierto
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¡Que viene el toro!
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Que la almohada es Fulanita de Tal.
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Que en El Motín han sabido lo del jueves.

Con el ama de cria correspondiente.

Que le convidin á alubias Que no es rana.

Que los pájaros maman,

;¡Que no ha salido todavía del claustro materno.



su _az rugosa por doquier surcacu.

Otra exageración. En el cielo se cree ó no: si se cree en el inmortal
gur-', no cabe admitir que sea dicha mayor que viviren la gloria el
ferrocarril de vía ancha, cualesquiera que hubiesen sido, en vida, las
ne_ de Watt, Stephenson y Crampton. Sin contar con que en la corte ce-
lestial lo cue sobrará será ferrocarriles si les conviene tenerlos.

,Qi_.é manera de cultivar la Verdadpoética, es ésa, Sr. Palau, que consiste
en hacer subir y bajar á los espíritus del Empíreo á la tierra como en
tiempo de Homero?....

Clarín.

VIII
«Director Volapié. —Se ha celebrado

corrida Benjumea.'Gente mucha.
Toros buenos. Orejas volteado.
Guerra mal. Lagartijo desgraciado.
Yo muy guapo.Á Mí AMIGO PÉSIMO Cachucha.»

Sinesio Delgado.

EL TRAJE BE LA TUNA

Lo que es los argumentos
importan poco.
Con esos elementos,
éxito loco.

No hay autores gigantes,
como hubo un día.
Si fuera como antes,
¿quién escribía?

En el moderno juego
de los autores,
io está viendo el más ciego:
¡se dan menores!

Tiende al arte la vista,
yo te lo digo

A tu epístola breve
contesto pronto.
¿Que el arte es muy aleve?....
No seas tonto.

¿Ser autor aplaudido
te causa pena?....
¡Nada hay tan socorrido
como la escena!

Es tan grande la plaga,
tan horrorosa,
que el público se traga
ya cualquier cosa.

Sin prevención alguna
van los señores.
No existen, por fortuna,
reventadores.

Cuatro chistes picantes,
dos situaciones,
tres coritos tunantes,
siete telones.

Aunque mucho me afano,
no tengo coche;
pero ése me io gano
la mejor noche.

En un milord castaña
casi me miro ?

Como escribáis sin tasa,
verás si cobras.
El aguador de casa
tiene dos obras.

con guantes color caña,
por el Retiro.

Te lo digo de veras
porque te aprecio:
escribe lo que quieras,
que elvulgo es jiecio.

Y el tendero de enfrente,
autor de peso,
tiene nn drama excelente
llamado El queso.

Hazte positivista,
como te digo:
;no seas pesimista,
Pésimo amigo!

que me va en el oficio
perfectamente.

Yo de autor tengo el vicio,
y, francamente,

José Ja c_.son Veyan.

No seas pesimista,
Pésim.o amigo.

¿Temes el anatema
del arte huero?....
Hoy no hay más que un problema:
ganar dinero.

TELEGRAMAS

«Don Cosme García.—Papá, necesito
dinero, papeles. La madre lagarta.
Me obligan casarme. Cogido garlito.
Matilde vergüenza. Detalles por carta.
Urgente.

Pepito.»

cDon Indalecio Maroto.—
Firmas mil. Contrario ceja.
Facundo el de la calleja
pide cinco duros voto.
¿Se los damos?

Comadreja.»

«Condiciones contrata:
Viajes coche-salón. Debut Traviata.Cinco mil francos noche.
Fonda pagada empresa. Trajes. Coche.Otro sueldo barítono Pasquini.
Reclames prensa.

Trini,a

«Venancio Lechuza.—Tío fácil mueraespina garganta comida merluza."

No se engolosinen nuestras aiinojadas íagenouillées, en París) suponien-do que voy a describir el último figurín del traje profesional.¡Nada de tuna en singular y en femenino!
¡Adelante con la Tuna plural, masculina, laica y obligatoria!
Ahora kIos meses después de Carnaval) van á resucitarla los'estudiantes

de Salamanca, y nos vamos á divertir muchísimo los transeúntes.
Con esto y con que se suprima el alumbrado público, la policía urbanay los colcnones de muelles, ¿qué necesidad tendrán ya los propagandistas

dei carlismo de ir corriendo la zeca y la meca, expuestos á que los ce-
rralbeen?

Pues entonces todavía hemos de ver nombrado rector de la Univer-
sidad de Salamanca al viejo Caltañazor.

La España tradicional irá restaurándose por sí sola, y cuando menos loesperemos, al ir cualquier noche á Forncs á cenar, nos encontraremos con
un Cristo en el mostrador, media docena de cirios y unes cuantos disci-
plinantes poniéndose bien con Dios P or el procedimiento que hizo famosa
en otros tiempos la bóveda de San Ginés, mientras hace cola en la puerta
la flor y nata de nuestra Universidad, terciado el manteo y calado el tri-
cornio, en demanda de la clásica sopa.

¿Que no tiene nada que ver con eso la resurrección de nuestro anticuotraje estudiantil?

Porque no hay que darie vueltas (al manteo). La oetición que diz que
van á dirigir aquellos estudiantes al ministro de Fomento estará muy
puesta en razón y se hará con muchísima formalidad, pero si no es cosa
de reaccionarios, parece cosa de zarzueleros.

Yo me alegraría de esto último, porque sería señal de que el repertorio
antiguo no se halla tan muerto como han dado en decir por ahí, v de queaun podría «florecer» nuevamente la época feliz de Manuel Sanz y TusoUbregón. J

Pero sen muy duerentes las influencias artísticas que ahora dominan y
me parece que no prevalecerán las pretensiones de los estudiantes de'laUniversidad de Salamanca, esa Calipso de cal y canto (¡ahí va una frase 1)que no puede ccnsolarse de la partida de los Clises con soUna y manteoespecie de Lhses de guardarropía. '

¿Qué diablo de atractivo encuentran algunos en el manteo y la sotanacon sus trazas y hechuras clericales? ' '
Si a algunos les cae bien semejante traje, es porque así como se dice

de las mujeres que no nay quince años feos, así también los muchachosde quince á veinte están presentables con un trapo delante y otro atrásy aun sin trapo, según autores pertenecientes al bello sexo._ Esa no es, sin embargo, una razón para que no cuide cada cual de me-
jorar la Naturaleza con el Arte, como tampoco io es la tradición para
resucitar a estas fechas los rancios arreos estudiantiles.¿Qué dirían mis buenos saimaticenses si ahora les diese á las muchachaspor salir á la ca le arrebujadas en el manto de las tapadas de Calderón?

fvaya unos saimaticenses «fin de siglo'*
El estudiante moderno es muy distinto del estudiante antiguo, y todo

arada
n° ten§a CaráCter d£ Vlda COntem?oráQea> es cosa de mas-

Si los estudiantes portugueses-cuya visita ha sugestionado sin duda álos nuestros-llevan todavía el traje tradicional, es porque allí, donde se
_IZZ\. Z K° S

lPOC°/ USOS de la VÍeJ'a E^> "> 5£ Ha'iuterrump-do tal costumbre. Aquí desapareció á raíz de ia matanza de los frailes-y, ya se sabe, costumbre interrumpida, costumbre perdida
com .X^Ífi^TaüteS B__ VISt° y° de es^dia^e de 1_ Tana que re-comendar _os figurines extranjeros!

J?° n;tCS eSíán l0S es£ud!2-n-t« ingleses con aquellas hopalandas, aquellas

ScCcái. PareCea ""^parr°^ial£s
'

y a^Uos sietes con honorel
de^onS/ 0: '^r' C°° S^P aQ£al0Des H^^o-, sus enormes botas

croSS " cV Ü m'aa^ 3 ft£S-7 b"daS de ; sus gorritos mi-croscopicos y sus espalas ofienbáquicas?

\u25a0a: -.-.
ti ávida miran

_:\u25a0-!:

Lechuza.»

Si no vienes pronto velar cabecera,
ama pillagato. Tu primo

ver un
añcio-

«Acabo tomar veneno
desdén tuyo. Manda letra

Petrel »

Contestación pagada.»

VII
«R. López.—¡No quiero!

r- \u25a0 \u25a0

Lj.;,imiro.»
Pero basta. Miánimo, repito, no ha sido molestar al ¡lustrado ingeniero

sino darle cuanto -ntes la opinión que me pide, y dársela en la forma más
propia de este periódico.

En otra parte dice usted, hablando de la misma locomotora:
Pasa sobre lospoldcrs de la Holanda

como sobre las aguas del diluvio.
¿Qué es eso? ¿Es que me va usted á decir que Noé se salvó en un

expreso?

pisad de nuevo la región .
21 rnnt. rnnlar C _.....\u25a0r

\u2713



íe también son

O53_rS2J^EE0S "X* OXJE3ST-TOS
Sr. D. P. E.—Sería olvido. No eran publicables.
Contra. —¿Inspiración? Sentido común quisieras, Pedro.
Ruboroso. —Y con razón. Debe dar mucha vergüenza eseribir tantas

á su manera.
Suíl. —En efecto, no pueden ser más á propósito para adquirir popula-

ridad. Sea enhorabuena.

Yo mismo. —;Pcrra! Que eso parece una página de un devocionario
Un retórico. —De los que hacen coplas de ciego, au

retóricos

K. K. Seno. —¿Que promete usted hacer más y mejores? Lo creo. ¡Peo-
res no han de ser!

K. C. Rola. —Digo á usted que si los epigramas fueran comestibles,
esos de usted abrasarían ia boca.

Sr. D. L. P.—Madrid.—Aunque el artículo de usted fuera aceptable,
que no lo es por muchas razones, no podríamos publicarle. Hay siempre
en cartera exceso de prosa.

Pisaverde. —No creo que eso se haya dicho antes en un soneto, pero de
que se ha dicho muchas veces en otro metro ¡podía jurarlo!

Sr. D. J. S.—Y de eso también podía volver á jurar lo mismo exacta-
mente.

Sr. D. E. P.—Madrid.—No; no había llegado, pero no se había perdido
nada, porque no es publicable.

Sr. D. R. S.—Ni esa tampoco.

Sr. D. A. S. —No señor, no sirven. ¡Cómo han de servir siendo tan malos!
Sr. D. V. E. R.—Madrid.—Tampoco esos son buenos, si hemos de ha-

blar con claridad.

Ya ve usted que ei cantar es viejo y que dice lo mismo que usted en me-
nos palabras.

el afán de escribir largo y tendido!
Don Respeto. —Hacer versos sin saber qué cosa son los consonantes, es

lo mismo que hacer zapatos de becerro sin becerro.
Caracoles. —«Cuando se emborracho un pobre,

todos dicen ¡bonachón!
Cuando se emborracha un rico,
¡qué gracioso está el señor!»

Sr. D. M. L.—Poca novedad y no mucha facilidad de versificación.
Sr. D. R. F.—Gijón.— «Os boy á contar lectores

solo en cuatro palabras
la vida y milagros de un hombre
á quien yo tiro de las barbas.»

Bueno; pero ¿usted trata de hacerle daño? Pues no le tire mas. Con leer-
le esa composición, le asesina usted á alfilerazos.

Sr. D. J. R. M.—Madrid.—Bueno que se dirijan versos á las damas,
pero ¡por Dios! que se les diga algo nuevo.

Sr. D. F. P.—Madrid.—Por muchos puntos que se pongan en las íes,
siempre el asunto resultará vulgar y soso.

Urania. —Y tampoco es malo que en los cantares se procure dar alguna
novedad á los pensamientos.

Trompetón. —Aún queda mucho que corregir. Cuestión de ritmo Aquí
lo haremos, si á usted le parece.

Pérez. —¡A cuántos ha perdido

Con motivo del incendio de la Fábrica del gas se adoptaron precauciones
extraordinarias nara el caso de que Madrid se quedase á escuras. Se pre-
pararon guardias dobles, soldados perlas calles— en fin, todo lo que
pudiera garantir la seguridad de los ciudadanos.

No está "mal. pero eso prueba la confianza que nes inspiramos mutua- 'c=_/d* la L2.ers_L. -±L :£.—?SÍ3f2s ¿'^&. *~ "^

MADRID CÓMICO
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A Atanasio le gusta 1?. cerveza,
y á la pobre Atanasia
le produce dolores de cabeza
¡Cuestión de idiosincrasia!

MONÓLOGO DE UNA SOLTERA

mente. No parece sino que en cuanto nos quedáramos sin luz una noche
íbamos á empezar á pegarnos coscorrones y á limpiarnos los relojes nnos
a otros. " J

Un señor D. F. Navarro Ledesma, muy señor mío y escritor ignorado,
ña publicado un artículo en El Imparcial del lunes último. En el cual ar-tículo se finge un diálogo entre el propio Sr. Navarro Ledesma y una se-
ñora también desconocida.

Esta señora dice, sin venir á cuento, que su marido se ríe mucho con las
gansadas del Madrid Cómico.

Y ¡caramba! esto duele. Porque, como da la casualidad de que en el
Madrid Cómico han colaborado casi todos los escritores festivos con-
temporáneos, á lo mejor liega un historiador del siglo que viene, tropieza
con este dato en letras de molde y estampa muy serio lo siguiente:

«Siglo XIX.—Literatura humorística del último tercio. Floreció única-
mente el Sr. Navarro Ledesma. Los demás fueron unos gansos. =¡Y nos fastidia á todos menos a! Sr. Navarro Ledesma!

-OJO-

Aquí no son las Universidades más que uno de tantos servicios públi-cos ruines y desatendidos, pero caros; uta dependencia más del Ministe-rio de 1 omento, y como tal, cosa entregada á politicastros y cova-cnuelis.as. * J

Así ocurre a lo mejor que es amo y dueño del cuerpo escolar y de todoel profesorado español un ilustre criador de reses bravas. '

Que me coja una de éstas si no se le presenta ahora al Duque pintipa-rada ocasión para vengar el agravio "hecho á su ascendiente CristóbalColón por la Universidad de Salamanca, satisfaciendo además el caprichode los alumnos de ella.
—¿Queréis traje especial?—puede decirles.—Pues ¡ea! ¡á pon-=r=e de

corto! Chaquetilla de terciopelo, pantalón ajustado, sombrero cordobés,taja de seda con los colores de la facultad respectiva Y al tomar el
grado, un capote de lujo en lugar de la muceta y una montera en vez del
birrete. ¡Hasta los catedráticos tendrán envidia de vosotros! Pero yo les
indemnizaré Pueden sustituir la medalla profesional con un cencerro

Mariano de Cavia.

Recuerdan á Rodríguez el bufo en Barba-Azul.
Si los nuestros se empeñan en uniformarse, tendrán qne sacar á públicoconcurso el figurín, ahora qne para todo están de modales certámenes.Lo que hay es que no veo la necesidad del uniforme.
Que en otras naciones lo llevan
Sí; en esas naciones el cuerpo escolar tiene vida propia, disciplina es-

pecialista jurisdicción peculiar, y la Universidad es" un" organismo inde-pendiente, libre y autónomo. Por eso, los sujetos á su régimen necesitan
externos que los diferencien de los demás, como ocurre conmilitares y eclesiásticos.

Pero ¿aquí?

Libros:
Diccionario latino-español etimológico, por D. F. Salazar.—Revela estaobra profundos conocimientos lingüísticos y una constancia sin límites

para el trabajo. Es el diccionario mas metódico, el-.ro y completo de los
de su clase. El Sr. Salazar ha prestado un gran servicio á los estudiantes.
Preceden á la obra un gran prefacio gramatical, que aventaja en mucho
á^ todos los compendios usuales de gramática latina, y un prólogo notabi-
lísimo de Benot. Y. por último, le sirve de complemento un vocabulario
español-latino. Ha editado el libro la casa de D. Juan Muñoz Sánchez de
Madrid.

Crítica al uso, foleto primero de una serie que se propone publicar El
Licenciado Céspedes. Precio: i peseta.

CÜRBESPQMBSN ?IA PARTICULAR

Pues, señor.... son las cinco; ya no viene-
que tarde, bien está, pero ¡no tanto!
¡Me debo incomodar! C Qué duda tiene?_ iE¿;o-le apura la paciencia á un santo!
Cuando llega á mi lado, «vida mía,
amor mío» me cansa, me encocora
Y ahora que estoy en el balcón, ahora
¿cómo no habrá venido todavía?....
Por mi parte, confieso
que verle en esa acera hora tras hora
mirando á mi balcón como un goloso
me llena de embeleso,
y verle liaciendo el oso
me gusta mucho más que darle un beso.
Ei.dice que un placer hay en la vida,
sólo un placer sabroso,
el de querer de veras ¡Qué salida!
Será dulce querer, y no es dudoso;
yo creo que es más dulce ser querida
Aquel día, ¡qué día tan hermoso!
Julián, ardiente, se acercó á mi lado;
sentí el rostro abrasado;
él me miraba ansioso
con ojos de carnero degollado
Luego,, queriendo echarlas de travieso,
.*. talle me oprimió; pero yo, altiva,
no quise darle el beso
¡Suf.ió de veras y tragó saliva!....
Esto me supo á gloria, lo confieso.

'Pero rnada! jNo llega!
Es en vano que espere y desespere
¿Le quiero? ¿No le quiero?.... ¡Yo estoy ciega!
¡Lo que importa saber es si él me quiere!

Ya está allí Tardó mucho, y no lo aguanto;
me salgo del bslcón, ¡y-que se aguard .!....
¿Que venga tarde? Bien, pero ¡tan tarde!....
¿Que si le quiero? Sí, pero ¡no tanto!

Vuelvo al balcón— ¡No está! ¿Qué es lo que veo?
Yo espero, y no consigo que él espere
¡Y tomé por amor su devaneo!....
¡Dios mío! ¡No me quiere!....
I Sea usté hermosa, y que se burle un feo!

Ricardo J. Catarineu.
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Si los dos comen lo mismo,
¿por qué no engordan los dos?
¡Misterios del organismo
que sólo comprende Dios!

i*.Madrid Cómico, Jesús del Yaiíe, 36.
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